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El Parpe de MéDdez-Mflez 
E n el seno de la Corporación 

municipal, y á propuesta de un 
concejal, se agita la idea de con
vertir alguna de las avenidas del 
Parque de Méndez-Núñez en jar
dines. 

T a n fuera de razón hallamos el 
proyecto, que desde luego no va
cilamos en asegurar que la mayc-
ría de nuestro Municipio no apro
bará la ejecución de dicha obra. 

Aquí, donde no abundamos en 
paseos espaciosos, sería ligereza 
suma empequeñecer el único que 
dentro de la población poseemos 
y que tan necesario es para des
ahogo del pueblo. 

Si alguna novedad quiere in
troducirse en el Parque, adórne
sele con árboles adecuados al te
rreno; colóquense portadas visto
sas á las entradas del mismo; 
pónganse de trecho en trecho pi
lastras con macetas de plantas y 
pedestales con bu-tos de coruñe
ses ilustras; hágase, en fin, de 
aquellas carreras un paraje de re
creo embelleciéndolo cuanto se 
quiera, pero no restándole ni un 
solo palmo á su perímetro. 

Dice el adagio latino que ali-
quando- honus dormitat Homero, y 
su significado se lo aplicamos por 
completo ai concejal aludido, que 
en más de una ocasión,—y por 
cierto con éxito y unánime aplau
so,—ha dado inequívocas pruebas 
de su ingenio llevando á la prác
tica hermosas iniciativas; y por 
esto es más grande al presente 
nuestra extrañeza al ver que él, 
tan emprendedor y tan montado 
á la moderna, haya caído en un 
error tan manifiesto como el que 
revela su gestión de pretender 
que se achique y reduzca un pa

seo que, si hoy es hermoso y es
pléndido, llegaría á convertirse 
en raquítico si el proyecto pros
perase, que no prosperará, porque 
tanto equivaldría á mutilar un 
cuerpo humano regularmente 
constituido y organizado, seccio
nándole alguno de sus miembros 
más importantes. 

Los pueblos necesitan de cen
tros despejados donde el aire que 
se respire no sea como el que en
callejonado por las vias públicas 
envenena los pulmones; Véase 
sino como toda populosa ciudad 
cuenta con plazas espaciosas é hi
giénicas. 

Creemos—y en esto le hacemos 
justicia—que el edil autor del 
proyecto, se apresurará á retirar
lo por las múltiples dificultades é 
inconvenientes que ofrece, siendo 
uno de ellos la total carencia de 
agua para riego, aparte del prin-
-cipal que dejamos apuntado. 

Siempre hemos sido los prime
ros en aplaudir cuantas mejoras 
fueron provechosas para i a Coru-
ña; pero f i la mutilación del Par
que de Méndez-JSúñez llegara á 
llevarse á cabo, no cesaremos de 
protestar, porque entendemos que 
si por capricho se hace de esto 
cuestión de gabinete, se comete 
un acto de violencia, con el que 
el pueblo no puede estar con
forme. 

fciEKlA LO MEJOR 
S gún cuenta un viejo cronicron, hóbo 

e!> ; a-adas é jocas un paí*, cuyo nombre 
m) hace el caso, que se distinguía por su 
ex *'so de legMarión en todos los rara 

Luengos ím -> ê necesitaban p: ra e 
estudió de las ieyes, reglamentos y orde-
n «zas que estaban en vigor, sin q M pu
diera darse nunca aquel por tern i a m, 
poi que continuamente el santuario dondr 

se fabrican las leyes daba salida á cien
tos y cientos, que llenaban por completo 
sendos volúmene-' del periódico oficial. 

Inútil nos parece manifestar que ante 
tal cúmulo de leyes y disposicio íes, ver
dadero laberinto más intrincado que el de 
Creta, todas las cuestiones, aun las más 
sencillas, adquirían tal gravedad y tales 
vuelos, que no llegaba la vida de varias 
generaciones para verlas resueltas. 

Todo estaba previsto en tan sabias y 
copiosas leyes; pero siendo tantas y tan
tas, el que conocía unas, desconocía las 
otras, y cuando por el examen de algu
nas creía resuelto el problema, se encon
traba con que su contrario, apoyándose 
en otras, lo derrotaba. 

Los que má^ explotaban esta abundan
cia de legislación eran unos sujetos lla
mados covachuelistas, generalmente uti
lizados por les altos poderes de aquel 
país Y talera Ia costumbre que tenían en 
la aplicación de las leyes, que más de una 
vez se vieron en el periódico ofi nal y en 
un mismo número, dos resoluciones com
pletamente antagónicas, para igual caso, 
f jndamentadas á conciencia las dos con 
exceso de citas legales en que se apoyan, 
según era amigo ó no de los que manda
ban el reclamante. 

Gomo comprenderán nuestros lectores, 
utilizaban el abundante arsenal los que 
dirigían el cotarro y siempre lo hacían 
como fuera roá> conveniente para sus in
tereses, seguros de la impunidad por te
ner siempre visos de apariencia legal. 

Leyes fundamentales, acuerdos de la 
Asamblea popular, todo podía ser barre
nado impunemente. Las oposiciones, que 
en aquel país y en aquella fecha también 
las había, protestaban invocando la san
tidad de las leyes; pero, ¿qué es lo que nos 
sucedió, sucede y sucederá siempre? Al 
llegar al poder no tenían reparo en incu
rrir en aquellos defectos que condenaran, 
apoyándose como siempre en tales ó cua
les leyes. Ya que las había para todos los 
gustos, ¿por qué no utilizaHas? 

A tales extremos llegó el uso y el abu
so, que nadie sabía ya conao entenderse, 
y las mayores arbitrariedades llegaron á 
ser co^a corriente en aquel desgraciado 
paíj, víctima de su exce?o de sabias le
yes, debiendo advertir que la mayoría de 
ellas eran solo provisionales, y allí lo 
provisional era sinónimo de eterno. 

El ejemplo de los de arriba fué imita
do, y ¡como ncf, por los de abajo; y todo 
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el que tenía algúi r fl de autoridad, 
fuese mucho ó fuese poeo, diose tarnbiéa 
á ap'icar las leyes á su modo, teniendo 
como disculpa lo que venía de lo alto y 
el apoyo que encontraba, si no era en una 
ley en otra, pues las habh á voluntad del 
consumidor para todos loa casos. 

No cabernos el resultado que hubiera 
dado al país tal cúmulo de legislación, si 
un espíritu superior, llegado por casuali
dad á 11 más elevada jerarquía del po
der, no hubiese creído j'isto romper con 
los conve eionalisrao^ y la rutina, evi' 
tándose «demás el cansancio de tener 
que recorrer cientos y cientos de volúme
nes para encontrar un precepto legil que 
le autorízale á hacer su santísima vo
luntad. 

Pen<o, y pen ó bien, el jefe de la go-
bernieión d^ aquel país, haciéndose la 
sigui-nte jue'í ima r^ñ xión: 

«Si al fia el q ie raania es el que ha dfí 
»tener razón, ¿á qué tal íárrago de dispo-
>siciones q ie llenan los archivos? Debe 
»simp^fi;íarse la administración y gobier
n o y llevar de una vez y para siempre el 
> conocimiento de las leyes á todo el pan, 
>para que ñ^pa cuales son sus derechos 
>y no tenga disculpa en ia ignorancia.» 

Y dicho y hecho: mandó quemar por 
mano del verdugo en la plaza pública el 
fárrago inconmensurable de todo lo le
gislado hasta entonces. Cuentan las eró 
nicas que la q lema duró seis meses. Los 
naturales del pñU bailaban de contento 
creyéndose lib'-e-s de una red tan espesa, 
cuando terminada la quema el gran hom
bre pub'i 'ó la siguiente soberana disposi
ción, escrita muy escueta, sin exposición, 
ni motivos, ni preámbulos de ninguna es
pecie: 

LEY ÚNICA 

L I B R O x T a s r i o o 

TÍTULO ÚNICO 

CAPÍTULO ÚNICO 

Ariiculo único.—Desde la promulga
ción de la presente, queda derogado todo 
lo legislado hasta hoy, y se hará lo que 
quiera el que tenga la sartén por el 
mango. 

El país, al enterarse de tan sabia me
dida, no salió de su apoteóns, y con ella 
concluyó el país. 

¿No les parece á nuestros lectores que 
podría encontrarse hoy algún otro país 
como el de que nos da cuenta el viejo 
cronicón? 

DOS CARTAS 
SEÑOR DON GALO SALINAS RODRÍGUEZ.— 

CORUÑA. 

Muy señor mió y de mi mayor conside
ración: Por casualidad he tenido el gusto 
de leer la REVISTA GALLEGA, de la que us
ted es digno director. 

Tan buena impresión me ha producido 
la lectura de dicho periódico regionalista 
gallego, que no puedo menos de dirigirle 
mi máíí cariñosa y entusiasta felicitación. 

Dice su periódico que es el úuieo re
gionalista que se publica en esa hermosa 
región, y exhala con este motivo sentidas 
y amargas quejas. 

¡Animo, Sr. Salinas! Continúe usted 
con firmeza sosteniendo el ideal regiona
lista galleíro. La buena semilla fructifica 
siempre. También aquí, en Cataluñ i, du
rante mucho tiempo, estuvo como dormi
do y aletargado el espíritu regional; du
rante muchos años "o había en la p'-pnia 
más que el venerable periódico L ? B -
na x^nta que defendiera los intereses y 
las ideas purira^nfe regionaUstas, v ac
tualmente se pub'i 'an más de cuarenta 
entre diarios y penó lieos, escritoa todos 
en nuestro idioma catalán. 

No hay, pues, que desmayar. 
U -tedes los gallegos, lo mismo que nos

otros los catalanes, tienen las mismas é 
idénticas r^zonea para ser regionaUstas y 
r e ^ t i r con firmeza la absorción que re
presenta el centralismo madrileño. 

U 'tecles tienen, como nosotros, una his
toria propia y peculiar; viv^n en una re
gión geográfica bien determinada; y ade-
má- de las condiciones peculiares de 8u 
raza, poseen listeles un idioma propio, 
que es el símbolo y r.issro principal que 
distingue una nación de otra. 

Esto me sugiere una indicación, que 
deseo no tome usted á m^l. ¿Por qué no 
escribe > ustedes su periódico en su idio 
m i nacional g^lleg >? ¿Por qué teniendo 
un instrumento propio acuden ustedes al 
castellano? 

Cuenten ustedes todos los regionaUstas 
gallegos con las simpitías de los regiona
Ustas catalanes, que vemos con dolor la 
supremacía incontrastable dal absorvente 
Madrid, que amenaza aniquilar las demás 
regiones, que tienen, por su naturaleza é 
hi toria, derecho á una vida propia. 

Haciendo votos por el progreso del re-
gionali- mo gallego, se despide de usted su 
atento s. s. q. b. s. m., 

J. Nicoi.AU M. 
Barcelona, 17 de Noviembre de 1899. 

Puede usted hacer de esta carta lo que 
crea conveniente. 

Escribo en castellano para mayor co
modidad de usted y mia; en catalán, tal 
vez no me comprenderían, y en gallego, 
quizá no sabría hacerme comprender, 
puo8 si lo leo con el mayor gusto, no lo 
poseo para escribirlo. 

J. NlCOLAU M. 
* * * 

SEÑOR DON J. NICOLAU M.—BARCELONA. 

No es, mi nuevo y buen amisro, la va
nidad, el orgullo ó la soberbia quienes 
rae inducen á contestar su entusiasta y 
patriótica misiva. Paciones tan ruinas ja
más hallaron cabida en mí, modesto coa 
todas las modestias, y con la única pre
sunción de creer que reconozco toda mi 
insuficiencia, siquiera en esto plagie al 
inmo tal autor del libro de los Pro
verbio* Y del Cantar de lo* Cjnfare» 
cuando con sublime frase deefa: Sé qu* 
no té naii , que condensada en su más 
gráfica comprensión, revela la mayor sa
biduría, si bien al imitarlo solo tenga yo 
presentes mi humildad y mi ignorancia. 

P-̂ ro usted, encariñ do con la idea re-
gionali ta, viene á encontrarme en mi 
propia casa, y yo, que aunque ignorante 
y humilde, me precio de ser educado, 
s »lgo al vestíbulo, tiéndole mi mano, le 
acompaño al estrado, invitóle á tomar 

asiento, lo verifico al lado de usted, y ya 
de esta gui«a colocados, me formalizo y 
le digo: hablemos. 

Pues bien, sí, hablemos. 
Y puesto que su galantería nn concede 

la palabra, voy á hacjr uso de ella de un 
modo sencillo y corriente, sin rebusca
mientos retóricos, porque para una con
ferencia familiar cual la que usted y yo 
vamos á tener, huelgan artificios y con
vencionalismos fi -ticios, en los que más 
parte tiene la cabeza que el corazón, y 
como yo con el corazói voy á hablarle, 
dejo á la cabeza que descanse, que har
tas preocupaciones tiene con q ie entre
tenerse. 

Bien sé, bien sé que ustedes los cata
lanes sienten simpatías por esta mi ado
rada tierra: desde el insigne Balaguer, mi 
excelente amigo, ha-ta esos soles de la 
poética lemo-ina que se llaman Mistral y 
Jacinto Verdaguer; desde el político y l i 
terato Maluquer Viladot hasta J t*eph 
Alaiern, desde M. Marinello hasta Colom 
y Escoda y otros muchos esclarecidos 
hijo3 de esa vasta región, me lo han di
cho repetidas veces y yo lo he creído, 
porque á mi vez ta ubién las siento por 
los catalanes, como las siento también 
por todos aquellos ijue con redentores 
ideales gimen constreñidos por un poder 
absorvente que sofoca todas sus aspira
ciones, poder mil veces más anatemati-
zable que el ti ano despotismo que ciñe 
al tobillo del esclavo el férreo grillete, 
símbolo de eervidumbre, y como yo, en 
medio d í to las mis ignorancias, *é que el 
homb-e nació nara ser libre con ordena
da libertad y q ie, irresponsable de que 
su cuerpo «ea la carnal clausura de su 
espíritu, deb" hacer porque éste se mani
fieste emancipado de toda imposición 
egoísta y que se sacrifique por lo mLsmo 
que el Gran Demócrata de Judea se sa
crificó en bien de la libertad del género 
humano, nutro mi alma de sentimientos 
afectivo i y los dedico á todos aquellos 
que sufren, y á ellos me sumo para pro
testar de que se lea niegas lo que de de
recho les pertenece. 

Por esto soy regionalista. 
Mas debo advertir que en esta mi re

gión aun hay quien se asusta de la pala
bra regiona ismo; todavía existen hom
bres preocupados que ven en la significa
ción de aquel concepto un algo parecido 
al transformador sistema que al comen
zar la tercera década del siglo que termi
na, condujo bajo los plomos de Ven«cia 
al noble Silvio Peilico, acusado de carbo-
narismo; y ante el temor d-! caer en des
agrado de los cac'razw que tanto abun
dan por acá, fulminan anatemas contra 
los impenitentes q ic no teñamos otro 
pecado de que arrepentimos que el de 
amar con eaáño idolátrico á esta tierra 
en que hemos nacido y vivimos y en la 
que deseamos morir, porque nos parece 
que mejor que ninguna otra está más 
cerca del cielo donde el creyente recibe 
el justo premio de sus virtudes. 

Y más perjudiciales que aquellos hom
bres son otros qae, no obstante llamarse 
regionaUstas, ponen su excepcional regio
nalismo á merced del pudiente que puede 
favorecerles, y ora se inclinan ante las 
gradas del T'ono como se postran ante el 
altar de la República; y lo mismo ofrecen 
sus servicios al p Jílico influyente que 
milita á la sombra de la bandera del fu-
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sionismo, que se acojen á los pliegues de 
la del rontcrvidorigmo, que corren pre
surosos, eternos tránsfugas, al ver como 
en lontananza ondea la del carlismo, 
siendo lo más triste que quienes de tal 
modo proceden son personas inteligentes 
y de talento, cuya ambición no >'ati»fecha 
les hace oficiar de funámbulos inexperto*, 
que, perdiendo el equilibrio, sufren de con
tinuo tan tremendos batacazos, que con 
su caí la ponen en grave riesgo la idea 
que preconizan, pero que no acic tan á 
sostener ni á defender. 

Por eso el reginna'ismo en Galicia no 
ha eonsegoido todavía ahondar raices, no 
obstante los sacrificios de unos picos que 
sólo obtienen en papo de ellos el desdén 
ó la compasión de los qae no les com
prenden, que son los más. 

En vimo se crean liga* regionalista?; en 
vano un puñado de patriotas se esfuerzan 
para que el espíritu público reacción- ; en 
vano el pueblo demuestra sus simp Uhs y 
noblemente responde á las patrióticas 
iniciativa*: todo es en vano; nos faltan 
directores; los que pueden hacer algo te
men coraprometersH y perder su modo de 
vivir, y no faltan quienes entran á formar 
número en las directivas de aquellas Itgas 
con el úiiico objeto de satisfacer su amar 
propio y dar*" pi to, pero sin aventurar 
ni un solo céntimo para el triunfo de 
nuestra cau*a, y sin tomarse la menor 
molestia en pro de la propaganda. 

Con gentes de esta laya ¿qué se puede 
hacer?; con individuos que no sienten lo 
que piensan ¿á donde se podrá ir?; con 
personas pusilánimes y temerosas ¿á qué 
sitio podremos dirigirnos?.... 

¡Ay, mi nuevo amigo! ei pudiera, sin 
ser indiscreto—y tal vez no tarde en p-es
cindir de !a discreción-r-si pudiera, digo, 
dejando á un lado todo respeto, poner al 
desnudo determinadas individualidades y 
estudiarlas anatómicamente, ¡cuánta de
formidad moral tendría que revelar! Créa
me u4ed que el horror que pudiera ins
pirar la exhibición del análisis puede en 
mí más que toda conveniencia y me arre
dra de entrar en la dilección; aun no 
tengo el estómago bastante fu-írt > para 
résiMir las bascas que me produciría. 

¿H ibiar gallego? ¿Pero qué dice usted, 
Sr .Nidn)? 

¿Escribir en gallego?... Bien se vé que 
usted no nos conoce; los que tenemos 
todo el valor de h icerlo somos el hazme 
reír de ios casteVano* de Onlinn, de los 
sabio , de los patriotas.... de España.... 
jaunque tengamos tanto orgullo en verifi
carlo q ¡e ha-sta en gallego rezamos, por
que creemos que nuestro tiernísimo idio
ma es más comprensible para ios santos 
que ^oa nuestros intercesores para con el 
Eterno! 

¡Bien hayan ustedes los catalanes que 
no reniegan, como muchos gallegos, de 
cuanto les es peculiar, y que tanto apego 
tienen á su historia y tradiciones! 

Bien hayan por la tenacidad en sus 
propósito-: ¿que no dejan que los distinti
vos pontaleirf que Inn creado resalten en 
los sobres de las cartas? bueno, pues los 
ponen dentro y se acabó; la idea sigue 
manitestándose y el sacro fuego continúa 
ardiendo para que el entusiasmo no se 
enfrí-*. 

¡Adelante, adelante siempre! 
Yo si que ya no ¡sigo adelante; me plan

to; he escrito ya mucho, y es que, casi 

La Cor ma 

vertigint sámente, la péñola se desliza so
bre la tt r a superficie de la cuartilla en 
fuerza al influjo que ciertas cosas en mi 
ejercen. 

Agradézcale sus felicitaciones, v si en 
lo sucesivo quiere dirigirse á mi, hágalo 
en e ttalán, cuyo idiom t no me es exira-
ñ >, y yo le contestaré en gallego, para 
que uao y otro sean como los extremos 
de una corriente eléctrica que simpática
mente ponga en comu licación á un ca
talán como usted con un gallego como 
este afmo. s. s. q. 1. b. 1. m., 

A T R A V É S D E P O R T U G A L 

(NOTAS D E V I A J E ) 

Al escritor mi buen amigo D, Antonio Garrido-

(CONTINUACIÓN) 

En otro local del p-opio edificio de la 
Academia di* Srimnia*, se exhibe la par
te lapidar, escultural y arquitectónica, 
compuesta de valiosas inscripciones ibé
ricas groseramente grabadas en gran
des piedras; estátuas de granito así mis
mo ibérica^, representando guerreros— 
denominados gallegos por haber apareci
do al N. del Duero en territorio que en 
tiempos romanos pertenecía á la provin
cia de aquellos;—porción de aras latinas 
en marmol y granito, ladrillos, tequia», 
preciosos mosaicos, gf-andes ánforas de 
barro, trozos de figuras y otros monu
mentos romano?; y, últimamente, figuras, 
capiteles y elementos decorativos románi-
co-biz mtinos, góticos y del renacimiento. 

En la «Biblioteca Nacional»—creada 
en 1796 por la reina D.a María I—guár
dase la rica colección numismática, qae 
también me mostró el amigo Vasconce-
llos, al cual le está encora m lado el curso 
de e ta asignatura que allí se explica, 
igualmente que el de bibliología, á los que 
siguen la carrera de anticuarios-archive
ros, custodiándose en el mi-rao gabinete, 
que es donde este iaíatigabie arqu ólogo 
trabaja, algunos otros interesantes obje
tos d la antigü dad, y para llegar hasta 
él hay que cruzar amplios salones llenos 
de ebtaattíi í as repleta i de libros—en su 
mayor parte procedentes de ios extingui
dos conventos—y largos pasillos, cuyas 
paredrs están recubiertas con mapac, 
planos y algunos cuadros. 

Elevado frontispicio de templo gótico, 
derruido en su coronamient > hasta (el pro
medio del gran rosetón abierto en el tí n-
pano; amplia y hermosa puerta abocinada 
del segundo período del íjival; esbeltos 
grupos d > columnas, soportan lo algunas 
arcos torales y formeros, y otras solo los 
fl jridos capiteles, con las bóvedas hundi
das y el cielo por techumb e; lienzos de 
pared resquebrajado-, donde se abren 
gallardos ventanales, también medio re
sentidos, y, en fio, por toda^ partes hue
llas de destrucción que ai alma sobreco

gen; tal es el monumento ecnoeido por 
O Carmo, creo que el más antiguo que 
conserva Lisboa, desplomado en su pa^te 
superior, cual otros muchos, á consecuen
cia del espantoso terremoto que en el si
glo pasado convirtió en escombros la ca
pital portugués-?; («on ocasión de e te 
terremoto se debió H1 filósofo Kant la pri
mer descripción ei ntífica de e-to*! fenó
menos). En el interior de tales grandiosas 
ruinas, que por el aspecto fantástico de 
que se h Ulao revestidas parecen requerir 
el laoiz de Gustavo Doré y la ploma de 
Z orrilla, solo subsisten completos lo- áb
sides, cuyos muros y cascar >nes mues
tran tambiéo vetu tas grietas y tieneh al 
descubierto toda eu obra de mamp~>stería 
ennegrecida, contenida por las fuertes 
nervaturas que la aprisionan; y allí donde 
antes se rendia culto á Dios, dentro de 
tan apropindo estuch0, ha tenido la «Aso
ciación dos Arqueólogos» la feliz ocurren
cia de guardar sus joyas arqueológica , á 
la vf z que en e t̂a forma atiende á la 
perfecta conservación de tan anísticos y 
venerables restos. 

Este Museo es de lo más modesto que 
dar se puede, pero la docta colectividad 
ha sabido disponerlo todo en forma tan 
adecuada que cautiva el ánimo. En las 
que fueron naves, colocaron los grandes é 
interesantes sepulcros con figuras yacen
tes y preciosos bajo-relieves y cuanto 
constituyo miembros arquitectónicos de 
diversos estilo-; y en los ábsides, los cua
dro^, los objetos arqueológicos y restos 
antropológicos, desde los de los tiempos 
paleo'íticos ha-ta los de nuestros dias, 
fotografías, cerámica, modelos de monu
mentos importantes, etc., etc. La impre
sión general es, pues, de grandiosidad y 
queda muy grabada por el mzdio en que 
allí se vive, dond Í todo, absolutamente 
todo, nos habla elocuentemente del pa
sado. 

* 
* * Con el simpático joven Antonio Mez

quita de Figueiredo, bien conocido en el 
campo de la arqueología por sus intere
santes trabajos de investigación y disfípu-
lo distinguido de Vasconcellos, á quien 
é?te rae había presentado, visité, aunque 
no todo lo detenidamente que deseara 
por apremios d^l tiempo, el Museo de 
Bellas Arte:, instalado en el caserón que 
fué palacio d*l Marqués de Pombal, don
de se custodia una regular colección de 
cuadros de diversas escuelas, esculturas, 
modelos de estatuaria de las buenas épo
cas y porción de preciosas obras de arte 
provinentes de los extinguidos conventos, 
tales como tablados, orfebrería, tejidos, 
bordados, cerámica, etc.; carrozas dw lujo 
del siglo x v n y armas de diferentes 
tiempos. 

* 
* * Una hermo a mañana en que el sol lu

cía sus esp endentes gala^, subimos M ez
quita y yo por intrincado laberinto de 
tortuosas, estrechas y pendientes calles á 
la más elevada de lastres colinas de Lis
boa, en cuya cúspide yérguese el amplio 
castillo de San Jorge, sirviendo de majes
tuoso coronamiento á l i ciudad, de la 
que siempre fué á manera de acrópolis, 
actualmente ap oveehado para alojamien
to de fuerzas del ejército y algunas otrasr 
dependencias militares. Constituyen esta 
fortaleza diferentes cuerpos, levantados 



; REVISTA «ALLDOA 

sin duda en distintas épocas, con todo el 
carácter de las constrneeiones militares 
del siglo xvi para acá, que forman un 
conjunto sumamente irregular de severo 
aspecto, donde dan la nota alegre lo1* jar-
d i n i l l o B y macizos de árboles que lozanos 
crecen en los cubos, rampas y platafor
ma», envolviendo en masas de verdor, es
calonadas y dispuestas á manchones, los 
ennegrecidos muros, lo cual, por el sor
prendente efecto que producen, nos hacen 
recordar los célebres jardines colgantes 
de los palacios babilónicos. 

. Ya allí, se nos reunieron Vaseoncellos 
y el ilu8trado teniente de ingenieros mili
tares Vieira da Silva, autor de una exce
lente Memoria histórico-descpiptiva de 
este cantillo, persona sumamente amable 
que nos mostró detalladamente todo aquel 
heterogéneo conjunto de frias construc
ciones; y, por último, non condi jo á los 
altos torreones de la fortaleza, que em
plean como observatorio astronómico, de 
donde se disfruta uno d e los más bellos 
panoramas que imaginar se pueda, pues 
á nuestros pié , á verdadera vista de 
pájaro, mirábamos la blanca ciudad en 
todo su desarrollo y las tranquilas aguas 
del amplio puerto; en segundo término, 
veíamos los pueblecitps cercanos, y más 
allá, en la lejanía, el Océano envuelto en 
vaporosas brumas, nimbado todo por las 
poéticas campiñas de la gran cuenca del 
Tajo. • 

Una agradable sorpresa, que, dadas las 
comunes aficiones, nos llenó de contento, 
habíanos reservado el amigo Mezquita 
como digno remate á tan aprovechada 
mañana. En sus frecuente excursiones 
arqueológicas descubriera un pequeño y 
cuadrado trozo de marmol incrustado en 
la parte exterior de las murallas de la 
fortaleza, que á su juicio constituía la 
planta de una ara, y aprovechando e«ta 
visita nos propuso su investigación. En 
efecto, en la vivienda más cercana logra
mos lo1̂  útiles precisos para practicar un 
pequeño hueco, por donde introduciendo 
la mano, pudo Vaseoncellos confirmar al 
tacto que el juicio de su discípulo era 
exacto; redoblamos con tal motivo los es
fuerzos; atacamos entre todos la compac
ta nna>a del muro y al fia llenos de entu
siasmo extrajimos la mitad inferior de 
una hermosa ara votiva de la época ro
mana con inscripción perfectamente legi
ble, adquisición importante para la ar
queología, que el director del Museo 
Etnológico hizo transportar inmediata
mente á la respectiva sección. 

Aquella mi^ma tarde un amigo excelen
te á quien soy deudor de inmerecidas de
ferencias que nunca olvidaré, honróme 
en su señorial morada con sabrosa comi
da á uso del pafc, acreedora á mis mayo
res elogios gastronómicos, la cual terminó 
con no escasas libaciones de dorado Por
to por la prosperidad de Portugal y Gali
cia, los dos países hermanos por la san
gre, la lengua y las costumbres.... 

FEDERICO MACIÑEIRA Y PARDO. 

En plena decadencia 
Pa^a que se regocijen nuestros lectores 

y vean el grado de cultura á que hemos 
llegado en España, copiamos, úa comen
tarios de ninguna especie, lo que dice un 

periódico de Madrid acerca de una repre
sentación del Tenorio. 

No dudamos que nuestros lectores nos 
agradecerán el rato de solaz que les pro
porcionamos y celebrarán hasta reir*e 
la» t.*tp'i*f como dice el colega, los inge
niosísimos (?) desplantes de los discre
tísimos actores 

"EN MARTIN 

EL «TENORIO» DE AYER 

Fué lo que se osperab <: una pura gua
sa, pero fina, con ' o -J , y el público la 
recibió de tan buen grado, que desde lo de 

«cual gritan esos malditos» 
hasta el final del cuarto a -to, aquello fué 
la dislocación poética, y el reirne la» tri
pa*, y el sonreírse otras visceras no me
nos importantes. 

El moreilleo fué el rey de la fiesta, y he 
aquí, entre otro.s, aígmos de los embuti
dos que recordamos: 

«...porgue no hay como D. Juan 
otro hombre sobre la tierra. 
E n fin, ¡le lleva dos palmos 
á D. Alberto Aguilera!...» 

«—Esa silla está comprada, 
hidalgo. 

—Lo mismo digo, 
Fiscowich.» 

«Desde una princesa real 
á la hija de un pescador, 
pasando por el amor 
de un guardia municipal.» 

clJna corista novicia 
que esté para debutar.» 

«—¡Mientes! ¡No soy tu papá! 
—Teneos, por Bel cebú. 
—No. Los hijos como tú, 
sólo han tenido mamá.» 

«Porque antes oue consentir 
en que e case con vos, 
juro delante de Dios 
que la meteré á servir.» 

«—Sin verlo, no lo creería. 
—Parece, un juego ilusorio. 
—Esta perra por Megía. 
— Y este perro por Tenorio. 
—-(¡Jesús, y qué perrería!)» 

«—Señor: el Comendador 
que viene con fuerza armada 
á daros una patada 
en la parte posterior.» 

«—Sí. Yo la amaba de veras; 
mas con lo que habéis dejado, 
imposible la hais osado 
para vos.... y Fustigueras.» 

« —Comendador, 
que vas á hacerme perder 
hasta un mac-ferlán que tengo 
empeñado hace ya un mes. 
—¿Y qué tengo yo, D. Juan, 
con tu mac-ZerZán que ver?» 

«—Yo seré esclavo de tu hija: 
en tu casa viviré ... 
—¡Gorrón! 

—¡Señor don Gonzalo! 
¡Que me está faltando usté! 

Sería tar^a 'a^a, iniorminable, apun
tar las ingenif si la ies que á unos y á otros 
les ocurrieron, y que, como ya hemos di

cho, fueron acogidas por el público con 
grandes muestras de regocijo. 

Resumamos, pues, y digamos: 
Doña Inés (María González), aplausos 

y almendras. 
Doña B ígida, doña Ana, Lucía y aba

desa, de chipén. 
El Comendador (García Alvarez), su-

periorísi^o. Palmas, cigarros y oreji. 
Giutti (Antonio Paso), sacado en hom

bros y contratado noevamente. 
Tenorio (Rodrigo), gallardo y calavera. 

Má^ lo nri'npro que !o segundo. 
M gía (Gtbalción), á la altura de un 

quinto piso con ascensor. 
D. Diego (Jiménez Prieto), muy bien 

de voz y de embutidos. 
Bultar ili (Merino), á no haber sido 

por lapantorrillas, seductor. 
Los malditos y los bebedores, con muy 

buenas t n g idera». 
Y, para terminar, repetiremos lo qae 

todo el público d^cía al salir del teatro: 
—¡Qu; se repita!» 

¿Qué?.... 
¿Qué le parece á nuestros lectores? 
Esto reqm ra, ¿verdad?.... 

P osa y Verso 
P I T I R R O X O S 

(Á MIÑA. SOBRIÑA CAEMEN) 

Quedara aborta unha das ventanas q u e 
dan riba da horta, de aquela meiga horta 
entre Manzanares y-o Barbaña, onde pasei 
a miña infancia. 

Y-era unha de esas noites de xiada en 
que amañece todo branco, colgados de ca-
rambo os arbres, brancura soilo interrum
pida pol-a rousadez que o sol nacente espa
lla ó fondir as pingotiñas xiadas, e drento 
da habitación topei fato de paxariños apo-
leirados, friorentos. 

Sentín a alegría que sinte todo rapaz ó 
ver paxaros, e, cobizoso de collelos, fun pe-
chal-a ventá, pero xa eles, mais lixeiros, 
cantaban nos buxos da horta, non sei si bul-
rándose de min, si cantaban a alborada do 
novo día, que se mostraba abundosa de ale
gres craridades. 

Soilo un, mais tardo ou mais enfermo, s e 
deixou coller, y-entanto piaba, corrin xunto 
á naiciña mostrarlle fantaseóse a miña 
presa. 

— E un pitirroxo—díxome o verlle o paito 
acarminado. 

—¿E por qué se meten dentro da habi» 
tación? 

—Porque teñen frío, e Dios depáralle ese 
abrigo. 

— E se non deixáramos aborta a ventá. 
¿cómo Dios lio deparaba?—preguntei co esa 
lóxica irrefutable dos rapaces. 

—Daríalle outro; Dios nunca abandona Ó€f 
paxariños dos campos. 

I I 

Pasou tempo, e n-aquel mesmo invernó, 
unha mañán que fumos ó monte miña nai 
y-eu, veira un valado, cuberta pol a xiada 
que bordaba de alxófares seu cábelo de ouro, 
topamos unha rapaciña, quizá unha mendi
ga, morta de frió, abandonada n-aquel ca-
rreiro, baixo as silveiras donde os pitirro-
xos cantaban a vida, sin comprender que 
tiñan a morte embaixo. 

Por casualidá, cobria o seu peito paño 
vermello, y-así, eos pes descalzos, somellaba 
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outro pitirroxo que, ó morrer, se desprende
ra do bando que trouleaba ñas silveiras. 

Y-en tanto a miña nai derramaba unha 
bágoa e rezaba urs «Padre nuestro», eu, coa 
citada lóxica de neno, preguntaba todo 
asombrado: 
* —Dios, que coida dos paxariños e lies de
para ventas abortas pra que non se xien, 
¿cómo deixa morrer os nenos?.... 

Quedou a nai suspensa, mais topou con
testa no seu bondoso curazón.—Dios—dixo— 
ós nenos que son bos, cérralles as portas da 
térra para abrirlles as do ceo,—e denme un 
bico, un bico cbeo de amor maternal, do cal 
me acordó sempre que ñas mañas de xiada 
ouzo cantar a alborada ós pitirroxos. 

HERAGLIO PÉREZ PLACEE, 

A IGrREXA P E I A 

Por cima d'os agros, 
D£o monte n'o medio. 
Levántase ainda 
Hidrópico e negro. 

Cal xigante hipopótamo morto. 
De vermes cnberto, 

Rodeado de trévoas e gramas, 
O lombo deforme d'o vello mosteiro. 

D'as torres as rexas 
Aguilas de ferro, 
Queixarse parecen 
D'a marcha d'os tempes; 

E de cote paradas e inmobres, 
Semellan os dedos 

D'unha man de Titán qu'anda «n busca 
D'o rayo que tarda d'as iras d'o ceo. 

Dend'a alta campana 
Cái inda en anélos 
A forte cadea 
Con triste bambeo, 

dando á posta d'o sol, d'as montanas 
Azóutana os ventos, 

Unha serpe arremeda encantada 
Que gard'as rüinas fungando e tecendo. 

Os pelos de punta 
N'a man c'un coitelo, 
Co'a mangue lixado 
D'os probos viaxeiros, 

Tempos houbo en qu'aquí buscar viña 
Seguro y achego 

O ladrón d'os camiño^, qu'os frades 
Qu'a Praga queimaban, en salvo puxeron. 

De monxe vestido 
Com'éles o reo, 
De réprobo á santo 
Pasóu n'un dia mesmo; 

3B, d'a gorxa que ser debería 
Tallada n'un cepo, 

A pauliña Nsaíu qul escomulga 
O insine Colombo y-ó gran Gralileo. 

As virxes, forzadas. 
Os probos, valeiros, 
Pedían namentres 
Socorro e romedio; 

Y-a xusticia, escudoiro mal pago 
D'o crime sanguento, 

D'o sagrado n'a porta quedaba 
De rabia e de cólara os dentes baten do. 

N'os meus solitarios 
Nouturnos paseos, 
Sucédem'ás voces 
Chegar ó mosteiro; 

E caretas facéndom'estonces 
D'a laa ó rofLexo, 

Unha negra visión, d'ontr'as ruinas, 
¡Qué tempos! me dice, y-eudigo: ¡Qué tempos! 

MANUEL CUEROS ENEIQUEZ. 

Bibliografía 
Con atenta dedicatoria de su autor, he

mos recibido un ejemplar de la segunda edi
ción aumentada, de loa saladísimos Cuentos 
baturros, de Alborto Casañal Shakery, que 
aunque no nacido en la hermosa región 
aragonesa, tan identificado está con ella, 
que nadie diría sino que allí vió la luz. 

E l libro es todo aragonés, desde el prólo
go, de Mariano Basolga, hasta el epílogo, de 
Luis Royo Villanova, trayendo además un 
intermedio de Francisco Aguado Arnal y 
una Jota para piano del maestro Arturo 
Lapuerta. 

Las ilustraciones del libro son obra de 
notables artistas, también aragoneses, ha
biendo sido impresa admirablemente la obra 
en la imprenta de Casañal, de Zaragoza. 

Este hermoso librito, que recomendamos 
á nuestros lectores, se halla á la venta, al 
precio de dos pesetas, en la Librería Regio
nal de Carré, Real, 30, Coruña. 

Caridad y Patria.—Conferencia dada el 
1.° de Octubre último en el Teatro de la 
Opera de Buenos Aires por el presbítero 
D. Francisco Suárez Salgado, en la velada 
á beneficio del Hospital español y patroci
nada por la Asociación Española do socorros 
mutuos. 

* 
Nuestro muy querido amigo y paisano el 

Sr. Suárez Salgado, nos ha remitido ejem
plares de su importante conferencia, en la 
que, como en todos sus discursos, así sagra
dos como profanos, se muestra á la altura á 
qtie su elocuencia le ha colocado. 

Tiene en este trabajo el distinguido ora
dor párrafos grandilocuentes que dedica á 
España y á Gralicia, y la nota culminante 
de su discurso es la regionalista, con la que 
una vez más pone de manifiesto su amor á 
Galicia. 

Unimos nuestro aplauso á los infinidos 
que al conferenciante se le tributaron, y 
dámosle las gracias por su deferencia y ca
riñosa atención. 

Diccionario de la Beal Academia Españo
la.—Terminada ya la nueva edición del im
portante «Diccionario de la lengua españo
la», único oficial, forma un elegante tomo 
en folio de 1.050 páginas á tres columnas, 
pasta española, y se halla á la venta en la 
librería de Carré, Real, 30, Coruña. 

M t l c a teatral 
T E A T R O P R I N C I P A L 

Representaciones de la semana: 
L a Charra, de Ceferino Palencia. 
E l Filósofo de Cuenca, de Melitón Gon

zález. 
E l Señor Feudal, de Joaquín Dicenta. 
Vida íntima, de Quintero Hermanos. 
Meterse á redentor, de Miguel Echegaray. 
Las Codornices, (un acto), de Vital Aza. 
Los Asistentes, (un acto), de Melitón Gon

zález. 
E l Primo, (un acto), de Manuel Ro

dríguez. 

Manifestóse la Sra. Val en L a Charra 
como una actriz de verdad, interpretando á 
perfección el tipo ideado por Palencia para 
que en él luciese su gentileza y dotes artís
ticas la sin par artista María Tubau, que 
nos dió á conocer tari linda comedia; y á fé 
que la Sra. Val supo aproximarse á la exi
mia artista, mei-eciondo aplausos. 

En E l Señor Feudal esta apreciable actriz 
caracterizó muy discretamente á la desdi
chada obrera. 

Por cierto que en el drama del genial Di-
| centa, en cuyo estudio no entro por haberlo 

hecho ya en otra temporada, el Sr. Muñoz 
confirmó la buena opinión que de él había 
formado al verlo en L a Dolores. 

Al interpretar al maquinista Jaime estu
vo tan dentro de su papel, que al escuchar
lo me imaginaba oir á Thuiller, cuya dic
ción, ademanes y voz parece poner empeño 
en copiar, lo que denota su buen gusto por 
elegir tan excelente modelo. 

También la señorita Blanco, y el Sr, Gó
mez están bien en esta obra, secundados 
perfectamente por los hermanos Nieva y 
demás actrices y actores que en el desempe
ño del drama tomaron parto-. 

La obra gustó y el público así lo demostró 
con sus aplausos y llamadas á la escena. 

E l Filósofo de Cuenca os una regocijada 
comedia, en la que Parellada puso toda la 
vis cómica que caracteriza á tan elogiado 
autor. 

L a Sra. Caro estuvo admirable en su pa
pel de docto a impertinente, lo mismo que 
el Sr. Muñoz. 

No tiene en la comedia más que tres ó 
cuatro escenas en que hace su aparición el 
Sr. Cepillo, y en él he visto el maestro de 
siempre, al que le basta un solo movimiento, 
una sola frase para aplaudirle sincera y es
pontáneamente. 

Vida íntima y Meterse á redentor, no es lo 
que con más fortuna han escrito respectiva
mente los hermanos Quintero y Miguel 
Echegaray; no obstante, lo esmerado de la 
ejecución consiguió que ambas comedias 
fueran aplaudidas. 

Las piecocitas Los Asistentes, de Melitón 
González, y Las Codornices, de Vital Aza, 
salpicadas de chistes de buena ley, mantie
nen en continua hilaridad al auditorio, y en 
ellas, como en cuantas obras toma parte, se 
distingue la característica señora Llórente, 
que sabe lo que hace y lo que dice y está 
siempre dentro del personaje que repre
senta. 

E l Primo, original del actor D. Manuel 
Rodríguez, es una primada, con la que no 
transige el público, que encuentra el sainóte 
insulso y soporífero, falto de gracia y de 
novedad, á pesar del interés y cuidado con 
que sus compañeros lo desempeñan. 

En suma: la compañía que nos presenta el 
veterano'D Miguel Cepillo es muy comple
ta, y si bien todos los actores que en ella 
forman son dignos do aprecio, descuellan con 
el maestro las señoras Caro, Val, Llórente y 
Blanco, y los señores Muñoz, Jordán, Gó
mez y Soto. 

Bien, pero, bien, la orquesta, correcta y 
cuidadosa. 

¿Y el público? 
Merecedor de una pita.... esto es, el públi

co que no asiste, porque se vé privado de 
recrearse con las producciones cultas de 
nuestros dramaturgos, puestas en escena por 
actores de valía. 

De desear es que el respetable reaccione, 
ORSINO. 

Cosas coruña 
EL BARRIDO DE LAS CALLES 

Sigúese haciendo del modo más pri-
; mitivo. 

Las barrederas meeánieas y otros ar-
t faetos empleados en la liáipkza pública, 

o í enteramente deseonoddos ^n la CO
TÍ ña. 

< Ah^ra que con el nuevo empadrado de 
\ las eailes se haría pronto y bi?n por rae-
f dios raeeánic s, !H prehi«tó*i a escoba de 
| silvarda y lo no menos preni fórieós 

carros de la limpieza, imperan y reinan 
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por do quier, siendo su empleo contrapro
ducente, pudiendo decirse de ellos lo que 
la criada de la fábula decía de la escoba 
que empleaba: 

«Por donde pasa 
aun más ensucia que limpia la casa.» 

Y a-á sucede que una autoridad que á 
los vadnos descuidados que sacuden una 
alfombra á deshora ó vierten á hora im
propia el barrido de sus casas á la via 
pública, los multa y castiga, permite en 
cambio á los agentes de la cuadrilla mu
nicipal de la limpieza qne levanten nubes 
de polvo hneiendo irrespirable la atmós
fera, ensuciando á los transeúntes y lle
nando de polvo los géneros expuestos en 
vitrinas y estantería-^ de los comercios. 

¿Será siempre omnipotente la escoba 
municipal? ¿No habrá en nuestro Gonceji 
quien proponga una útil y radical trans
formación en la forma del barrido públi
co, para que no sigamos en este ramo 
como hace cincuenta años? 

LOS PUESTOS Dü LAS VENDEDORAS 
De algúa tiempo á esta parte plácenos 

la reforma introduricla por el M mieipio 
respeeto á la estética que emplea en los 
cajones ó puestos públicos de las calles; 
pero... 

«Lisardo, en el mundo hay más» 
y nosotros quisiéramos que esa reforma 
fuese más trascendental, y del mismo 
modo que s® mejoraron los cajones ó 
puestos, se hiciera que las que los ocupan 
se adecentasen un poco más, no solo en 
sus personas, sino en la forma de presen
tar el género qu'í expenden, evitándole 
así cierta repugnancia reñida con la hi
giene y que hace que á ios españoles se 
nofi juzgue muy poco amigos de la lim
pieza. 

Ganarían a-í todos: la higiene primera
mente y después las vendedoras, porque 
hoy se paga mucho la gente de la forma 
en que ?e presenta la mercancía, que 
cuanto más limpia y aseada, más salida 
tiene, y debe procurarse en e! género des
tinado al consumo el menor contacto. 

Y ao decimos má-, que al buen enten
dedor con media palabra basta. 

LA RUA NUEVA 
Varias veces lo hemos dicho. Esta ca" 

He, tan concurrida y donde, por ser para
da obligada do las diligencias y coches, 
debiera ê -tar perfectamente embaldosa
da, se halla en un estado deplorable. 

Nuestro Municipio debiera procurar 
pont ría en condiciones y al mismo tiem
po en su parte más ancha, ó sea en la 
desembocadura de los Cantones y calle 
Real, dotarla de más alumbrado, llevando 
á este nifio, cuando menos, farolas como 
las de la íínea desde la Plaza de Min i á 
la de María Pita, pues en sitio de tanto 
tránsito, con la aglomeración de carrua
jes, estamos expuestos el dia menos pen
sado á tener que lamentar alguna des
gracia. 

Hágase a i antes de que tal suceda, 
porque después sé dirá, y con mucha ra
zón, lo ds: «al asno muerto....» 

Y ya que en esto nos ocupamos, cúide-
ee de que la calle de loa Olmos, ya arre
glada, no vuelva á estropearse con el 
tránsito de los carros de carbón. 

Oióaica Semanal 
P A L I Q U E 

—¡Dios entre conmigó, tio Chinto! 
—Tamén ó dudo, Mingóte. 
—Qaen sabe, porque se non é o Dios 

do eeo ben poide «er unha diosa da térra. 
—¡Arre, diaño! ¿tí que dís? 
—O que digo. 
—Pois che non entendo... ¡vaia, ho, que 

ves hoxe misterioso! 
—Digo que poidera entrar conmigo 

unha diosa e lie non minto. 
—¿Pero qué dio a, Mingos, qué diosa? 
—A diosa Fertuna. 
—¿E como é eso? 
—D'este geiro: mire. 
—¿Un papel? 
—Sí, señor, o apunte d'un décimo da 

lotería da Navidade no que me á min de-
ron de participación unha peseta; ¿el vos-
té quer dous reás? 

—Home, .̂ í, e bea comprendo a razón 
que tes ao rae decir que quizáis entre 
contigo unha diosa, e ainda che direi mais 
eu, qne ta raen poidera vir un dios. 

—¡Refontra, agora si que eu non en-
tend ! 

—0 dios diñeiro, ho. 
—E m ns no i minte. 
—E ben podes estar seguro que no 

mundo haberá quen lie diga mais oraciós 
á éíte qu-í ao do ceo. 

—Tamén é verdade. 
—Porque os carto? son as grandes 

chaves que abren todal-as portas. 
—¡De todal-as casas! 
—Sí, Mmg finos, sí. 
—E con fias póidese un dar todol-os 

' gustos, hastra o de comer torrón de Ali
cante t do o ano. 

—¿Sabes que eres un larpeiro? 
—¿Por qué? 
—Pf rque solo pensas en galopinadas. 
—Mire, meu vello, cada vez que He 

paso pol-a rúa Rial e vexo o escaparate 
do torroneiro onde ja lie hai torrós de to
das crase^, fmitas en alraibre, almendras 
bañadasen azuere eoutras cousas pol-oes-
tilo, póns-me cada dente de unha cuarta. 

—¡Arrené^ote, home! 
—£ d^nrae tentaeiós de metel-a testa 

pol-os vidros e fincárlle o dente á tanto 
como He alí vexo. 

—Eso é; non f irías pouco barullo. 
—N m tanto como os barrenos de San

ta Liuúa. 
—¿E Santa Lucía bota barrenos? 
—¡Non é eso, tio Chinto! 
—Pois non comprendo. 
—Agora me comprenderá. ¿Vosté non 

sabe que no En am-he están facendo os 
cimentos nara a nova igresia parroquial 
de Santa Lncía? 

—Sei, ¿equé? 
—•Nada, que aló, a todal-aa horas do 

dia están botando barrenos sin reparar en 
que pase ou non pase gente, por modo 
que cando menos se pense van deixar 
morto á cale unquer. 

—¡Porra! eso eche grave. 
—Pol o menos tanto como ó que nos 

ven ja enriba. 
—¿E que nos ven enriba? 
—A noite boa e mais ano novo. 
—B n, ¿e qné? eso non é malo. 
—Non, mais o malo son as rifas e os 

veraitos que por todas partes sáenlle ao 
paso para que dé o aguinaldo. 

—Home, Mingucho, eso eche certo. 
—Elle un andacio. 
—Tí, pensó eu que tamén farás os teus 

versitos como todo o ano. 
—Eso nin que decir ten, meu vello. 
—E tampouco hai que decir se tí brin

carás e xogarás como juntes algunhas 
pesetas, ¿verdade? 

—¡Ai, si, señor!, por mais que hoxe en 
dia hastra no teatro se xoga. 

—¿Tí que dís, neno? 
—Atenda: a outra noite representaron 

no teatro unha comedia qu^ He chama
ban «0 p^i-no» e que foi unha primada. 

—¿E qné? 
—Que UUB señoritos que esta'vm na 

tertulia tanto se He adivHiron, qu? tira
ron do neto unha baraxa e eskimenza-
ron á xogír á berisca. 

—¡Hom0, foiehe boa ocurrencia! 
—E que como se adevertían moito... 
—So!o a^in se comprende. 
—Poi« ja ve. 
—E dirá* ¿que hai das chavolas: él as 

tiran ou non? 
—¡Me tires! 
—¿Gomo, qué? 
—Q ie e tas téñenlle mais rabo que as 

cochiqu ira^ e elle mais defíc^l de esfolar. 
—¿Daquela non irán t iméa ao chan? 
—Veremos, anque eu ja ó dudo. 
—Home, p as non debías de dudar por 

ningún g^ito, Mingóte. 
—E que He son rnoitol-os geítos pol-os 

que He dudo, tio Chinto. 
Pol-a. crprn;—JANIÑO. 

MUCHAS G R A C I A S 
Se las enviamos muy expresivas á nues

tro querido rolega E l Progreso Español, de 
Oporto, por la sincera satisfacción que se 
sirve darnos en su iiltimo número del 19 del 
actual, en contestación á nuestro suelto in
sertado en 12 del mismo mes, acerca de las 
omisiones que hemos notado en la reproduc
ción que tuvo ábien hacer el ilustrado com
pañero del capítulo V I I I de la Historia co
mercia? de la Goruña. 

Conste que no exigíamos satisfacción tan 
amplia; y sentimos úedeamente que ese 
«amigo y patricio» á que alude no hubiese 
sido tan espontáneo con el colega al enviar
le el original de dicho trabajo, como aquel 
acaba de serlo tan caballerosamente con 
nosotros. 

A la vez debemos de hacer constar á E l 
Progreso que desde un principio hemos es
tablecido gustosos el cambio con nuestro se
manario, y que oportunamenta dimos las 
órdenes á nuestra administración para que 
religiosamente le fuesen remitidos los nú
meros dal mismo, ignorando á que obedecie
ron las causas de no haberlos recibido. 

F E S T I V I D A D 
L a sociedad musical Orquesta de la Goru

ña, ha celebrado la festividad de su excelsa 
Patrona Santa Cecilia con una solemne fun
ción religiosa, que tuvo lugar en el espacio
so templo de S m Jorge. 

Agradecemos al presidente de aquella co
lectividad, D. Manuel Berea, la invitación 
que para aquel acto se sirvió dirigirnos. 

B I E N VENIDO 
Hemos tenido el gusto de saludar á nues

tro muy estimado amigo y colaborador don 
Francisco Camba, quién ha pasado unos 
dias en esta población. 

Tipjgraííi «fii MariíiPUíJ, 18 



RFVIRTA GALLF.GA 

L B N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE FERRO ARDENTB) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
dalo Salinas Hodrígruez 

C R E C I O 2 JPJBrsmTAS 
De venta en la librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao? Calle Real, 

número 30—I a Coruña 

laibrería M egional 
D E 

30, REAL, 30—LA CORÜÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
^ Subscripción á toda cbse de periódicos y revistas de todo el mundo. 

Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en
cargos á vuelta de correo. 

Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma0, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, album^ libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la l#a y 2.a enseñanza. 
ültiinas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Loís Váz
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P. J. de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J. ^ odríguez Carra cido, pesetas 3. 
La Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
La España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera p^rte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, { G o m i m z ú Ó T L y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND RÁN GRATIS T FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al contadé y á pl zos toda clase de papel del Estado y va

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de fispaña. 

rl iene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escritorio: María Pita, 1S 



REVISTA a ALTIVA 

COÍERCIOS PPINCPALFS Y RFC0WFN0A00S DE LA CORUNA 

EMILIO HKRMIDA.—Owfrriicionero,— 
Franja, 42 y Real. 26.—Monturas, fre

nos, correas, fabricación de cuantos ob
jetos pertenecen á esta i n d u s t r i a . 

l lnt i Sáncbez Yáñez 
P R O F E S O R DE M Ú S I C A 
Dfl lecciones de solfeo, piano y vi' lín-

Afin-i pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, pira conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Corredor de comer-
i r ^ , r».0 17 GoDzalo Martínez ^ Ü Z . 

bajo 
d c -

—Compra y venta de papel dp] Está* 
-Operaciones en el Banco de España 

FRANCIS O LOPEZ, ENCUADERNA
DOR,—Luchana, 32.—Eneuadernaeio-

nes de ir jo y sencillas en p;!pel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios bin compe
tencia. 

ANDRES VILLABRILLE, mitco.—San 
Nicc- á , 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa

do en el m< jor punto de la población.— 
Habitación es cómodas—Servicio esm er a -
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

ANDRES ^OUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

Fotografía de Farís 
D E J O S I I 8 E L L I E R 

SAN A* DRKS, 9 

Sastrería de Daniel Coucdro 
Elegancia y economía—Esmero en el 

corte.—Especialidad en los gé* eros que 
se recomiendan por su bondad y dura 
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios. 

12t B E A L , 12 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios» 

Ta jeta de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

CAFÉ NOROESTE 
D E M A N U E L HODRIGHJEZ 

EUANUEVA, 13 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
•"AndréB, 7.—Armaduras, flores, plu
mas, sombrerf s adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
•"Para señoras y niños, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Esp̂  cialidad en 
velos para los miamos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientoi?, anchas cintas y coronas. 

Abonos y productos químicos 
J>? L A S 

Importantes menuMuras de Rublmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CáPITáL: 6.000.00O DE FRANCAS 
PABLO ESTADIEU, depositario y agente general para Espa

ña y Portug't—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardinas ^aladas y prensadas y conser

vas de Galieia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 

Baña | Vázquez, Coosipakios 
VAPORES PARA TOFO^ LOS FÜIBTOS D I L LITORAL 

3, S i*nt« C a t a l i n a , 3 

Línea de Yaporcs astnriaros entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T A D Z. SX J I ? A D E M A N 

3. PANTA CATALINA, 3 ~_ 

I COM OSTELANA 
¡8—CALI E DF 1 OS 0LM0S-8 

Grao fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE LA TORRE 

E>*ta ca-s, situada en ei p mto más céntrico de la poblacon» 
ofrece al r úbiieo cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refi re á la ex 'elent« condimentación de las comida*, 
oomo en lo que concierne á las h bitaciones espaciosas é higié-
nica?, rara familias y personas polae. 

Se admiien encargos p^ra banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fu* ra del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Ŝ  admiten huéspedes fij' s conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á loa viajeros á la llegada de los 

trenes, coches y vapores. 
LA roivrPQRTFT AVA—OJvFOR 8 COHUÑA 

Gran Almaúw de Música 
PIANOS. INSTRUMENTOS Y A OíSORIOR T̂  DAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 
C A N U T O B F R E Y COMP.a 

REAL, 88 « OE, ÑA 
Música Gallega.—Can o y Piano 

Lid. 18 cantares vipjos y nuevos de Galieia en tres series 
cada uno 3 ptas..—i? tldomir. «Como foy?» Mélodía, 2 pese
tas.—«MeuB amores», Melodía 2 pt.a«.—Berm. «Unso^piro» 
Melodía, l ' 50p tas .—Ctoé . «Os tens olios», Melodía, l'SO pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», M lodía, 2'50 ptas.—Len», 
«A Nenita», Melodía, 2 pla'J.—«Maienconía>, Melodía, 2 pe
setas.—Monte»'. «As lixfira- andunñas>, Balada, 1/50 ptas.— 
«Doee sono>, Balada, 2 ptas.—«Negra sombra>. Balada, 1*50 
ptas.—«Lrnxf» d'a terrina», Ba!a a, 1'50 ptas.—«0 p-nsap 
d'o labrego», Balada, 1'50 pía-.—PIANO SOLO,—Berea. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—f harté. «AFoliada», (con 
letra), 5 ptas.—Ctnrin, «Serenata Gallega», 4 pta?.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—L<w*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2'50 ptas.—Mont?*, «Man xña», Muiñeira feon le
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Uoha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con 1 tra), 1'50 p'a?;.—Santo?. «Rapsodia 
Gallega», 4 pta^.—7 m . «Al > - -ja Gallega», 3 pesetas. 

Hambnrg-^üamerikHisclie 
D A M P F . - H I F F r A H H TvS - G - lüSELLSH A F T 

Compañía Hambnrgue a ujameñcana de vapores correos 
AL K O ^ LA PLATA 

El 3 de Diciembre saldrá de e-te puerto directamente para 
los de Montevideo y B ienos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

CO B XDOBA. 
Admite carga y pasajero*. Esto-* buques tienen magníficas 

instalaciones para lo> pasajeros de tercera clase. Se hallfin do
tados de luz eléctrica. LIÍ;van cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigi se á los Representantes en la 
Coruña, S^f. B j * d 3/ - ' r> /> ? y m/. calle Real 75. 

Repasos de latín con tujecióogá la Gramática del Sr. Barreiro, y de Fíancés . os- et método de eomparaciÓD| 

Santo Domingo, núm. «O—2 ° 


